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LOS CONGRESOS DE ENTREGA 
AL CAPITALISMO 


De antemano” sabíamos que los Congresos Latinoamericano y 
Contra la Guerra, realizados en esta capital, no podrían significar 
nada nuevo ni tendrían otro contenido que el anodino correspondiente 
a la organización amarilla y colaboracionista que los patrocinó y a la 
personalidad acomodaticia y reformista de los personeros más desta- 
cados del obrerismo incoloro que al torneo palabrero concurrieron: 
Johaux, Lewis y Lombardo, alrededor de cuyos designios se orientaron 
los Congresos, que no son otra cosa que una edición más del conciliá- 
bulo celebrado en Oslo. 








A pesar de nuestras reservas, nunca pudimos imaginarnos que el 
descaro y la traición a la clase obrera y a los pueblos oprimidos de 
América alcanzaría el “record” marcado. 


Se habló de un Congreso de unificación del proletariado de In- 
doamérica que daría base para la formación de una Central Latinoa- 
mericana, cerca de la cual se coordinaría una labor tendiente a de- 
fendernos del capitalismo, de la guerra y del fascismo. Creyéndolo 
así, algunas organizaciones anarcosindicalistas, como la Confedera- 
ción General de Trabajadores de Chile y la Federación Anarco-comu- 
nista Argentino, delegaron poderes en la persona del militante de 


ambas organizaciones, camarada Héctor Villegas, para que las re-. 


presentara con carácter de delegado fraternal ante los Congresos. 
No se pretendía hacer prevalecer la ideología y tácticas muestras; se 
deseaba aunar esfuerzos para fines bien determinados. Pero el li- 
cenciado Lombardo y el licenciado Alejandro Carrillo, magnates de 
los Congresos, después de recibidas las credenciales con la oportu- 
nidad debida, vulgar y bajunamente pretextaron haberlas extraviado 
para terminar ofreciendo la aceptación de nuestro compañero en ca- 
rácter de delegado “observador” sin derecho a voz. 


Naturalmente, era peligrosa la presencia de alguien que por 
convicción y procedimiento acostumbra a pensar y no es esclavo de 
consignas ni de intereses imperialistas. 


M. Fossa, delegado de los sindicatos autónomos de Buenos Ai- 
res, creyó también que aquí se realizaba un Congreso de Trabajado- 
res, y después de un costosísimo viaje en avión, se encontró con que 
tampoco se le aceptaba porque para cooperar en la revolución se ne- 
cesitaba invitación especial del obrero (7?) Lombardo. Pero la ver- 
dad es que Fossa tenia mucho que decir sobre Pérez Leyrós y demás 
delegados argentinos que no tienen los trapos muy limpios, y Lombar- 
do y Carrillo son cómodos burgueses que no desean complicaciones. 


Con tales medidas y con la participación única de emisarios que 
les fueron pagados desde sus pasajes hasta el alojamiento y alimen- 
tos en los hoteles más elegantes de México, se celebraron a puerta 
cerrada las deliberaciones que, claro esta, fueron de una unanimidad 
absoluta. 


Nada de ataques al capitalismo. Todo contra el fascismo, por- 
que—según los congresistas—el fascismo es producto sólo del capri- 
cho de Mussolini y de Hitler... 


Ninguna alusión al imperialismo yanqui ni al francés, porque de 
lo contrario los lacayos Lewis y Johaux, qué cuenta habrian dado de 
su gestión ante sus respectivos amos? 


Para los países americanos uncidos al Imperialismo yanqui, la 
política rooseveltiana del buen vecino. Para Europa, la colaboración 
con la Francia e Inglaterra que de común acuerdo con Hitler y Mus- 
solini aniquilan España y descuartizan Checoslovaquia, son las con- 
clusiones tácitas pero evidentes que nacieron de los Congresos Lati- 
noamericano y Antibélico. 


Si esos congresos pasan a la historia, será por sus vergiienzas; 
la de amparar al Capitalismo, queriendo desligarlo del fascismo; la 
de excluir a sectores obreros revolucionarios en instantes de necesi- 
dad unificadora con ellos, prefiriendo lambisconear a los imperialis- 
mos; la de uncir al carro de sus peores explotadores a los pueblos in- 
doamericanos cuando la hora caótica del mundo es propicia para 
intentar su emancipación; la de amenazar violentamente y silenciar 
al delegado de Puerto Rico porque éste acusó al gobierno yanqui de 
asesinar y encarcelar a los luchadores por la libertad de su tierra. 


La última vergiienza es la de que un Congreso obrero en sus 
acuerdos y bases teóricas quede por debajo y sea mil veces más me- 
diocre que las declaraciones del Presidente de una república burguesa 
como es Lázaro Cárdenas, quien demostró en su discurso contra la 
guerra, más independencia, conocimiento y entereza que todos los 
satélites del amarillismo internacional. Esta vergiienza es la corac- 
terística de la degeneración del obrerismo mexicano y es la que se 
desea imprimir al proletariado del continente;es la que vinieron a re- 
coger todos los delegados. Ojalá que no fructifique más allá de estas 
fronteras. 


MEXICO, D. F., 15 DE OCTUBRE DE 1938 


CONSUMMATUM EST 


semanas que acaban de pasar tu- 
vieron tensa la atención del mundo en es- 
pera del resultado que tendrían las exi- 
gencias del demente Hitler para que se 
le cedieran extensas regiones checoeslo- 
vacas en donde habitan unas tribus “arias” 
que él considera de su propiedad con to- 
do y territorio; las demandas, según se 
presumió, traían una amenaza de guerra 
entre los grandes imperialismos y sus sa- 
télites, de ahí el nerviosismo que a todos 
nos invadió; no obstante, la sangre no 
llegó al río, todo se redujo a viajes rá: 
pidos en avión de los personajes en es- 
cena, poses interesantes, conferencias, dis- 
cursos, declaraciones, etc., etc., y al final 
un arreglo que concede lo que se pedía. 
Lo que sí nadie sabe es por qué estuvie- 
ron de acuerdo las grandes “democracias” 
occidentales en ceder ante las insolencias 
de Hitler; es lo que nos interesa saber. 


| Para los que viven deslumbrados por 
las bondades de la democracia Y que ha- 
cen distingos entre un imperialismo de tal 


matiz y otro de tipo fascista, han de ser- 
virles de lección objetiva los arreglos de 
Munich. Tal vez estuvo a punto de esta- 
lar la guerra, pero no estalló, no por sen- 
timientos humanitarios de los estadistas 
y diplomáticos que tuvieron en sus manos 
la solución de tal asunto, sino porque 
fascistas y demócratas coincidieron en un 
punto esencial: mantener a cualquier pre- 
cio el régimen capitalista cediendo a las 
demandas de Hitler; pues de lo contrario, 
una guerra podría traer como consecuen» 
cia la pérdida de posiciones del capitalis- 
mo en algunos países, como se los advir. 
tió nuestro “buen vecino” Roosevelt a Hi- 
tler y Benés en su memorable mensaje. 
Bien pudo Hitler exigir a Francia la de- 
volución de Alsacia y Lorena, así como 
las demás colonias que le fueron arreba- 
tadas por el tratado de Versalles; no por 
eso se hubiera alterado la paz. Cualyuie- 


ra solución de mutuos concesiones será 
en lo sucesivo la forma de resolver las 
disputas entre potencias, a costa natural- 


mente de los países que no pueden defen- 
derse por sus propios medios, antes de 
recurrir a la violencia, que de otra ma- 
nera fascismos y democracias corren el 
riesgo de ser destruídos por los pueblos 
ahitos de opresión y de miseria. 


Que no asombre al proletariado el sen- 
tido “humanista” con que se resolvió el 
problema checo, que al cabo la operación 
fué en carnes que no duelen a los gran- 
des intereses de los que participaron en 
el arreglo; pero si hemos de colucarnos 
en el terreno de la justicia desde el piun- 
to de vista de las limitaciones fronterizas 
que prevalecen, diríamos que se establece 
un nuevo procedimiento de absorción im- 
perialista en el que sólo basta que una 
determinada cantidad de individuos de una 
nacionalidad se sitúe colonizando una re- 


gión, para que desde luego sea considera. 
da como propiedad del país de dichos co- 
lonos. En cuanto al derecho que pudieron 


haber tenido los sudetinos para escoger 
la bota que debía pisotearlos, es tan sólo 
cuestión de gustos; hablaron de SU LI- 
BERTAD, algo tan contradictorio como iró- 
nico bajo los dominios de la cruz gama- 
da que se antoja reírse; deducimos sólo 
un fetichismo primitivo, único animador 
de la tribu sudetina. 

¿Moraleja? Que democracia y fascismo 
estuvieron de acuerdo en conservar toda- 
vía por tiempo indefinido el sistema capi- 
talista, que el renaciente imperialismo teu- 
tón, ante la condescendencia democrática, 
aumentará en agresividad cada día; y que 
naturalmente, el proletariado no debe ob- 
servar una conducta tan contemplativa 
cuando se trate de decidir sobre la liber- 
tad por medio de la violencia, o la paz 
vergonzante de la opresión. 


Un Pa 


el Partido 


Los Partidos políticos, a pesar 
que su razón de ser y su móvi! Ín- 
timo ha sido de hegemonía sobre el 
pueblo, es decir, el poder, no por 
ello han carecido totalmente de 
principios, y estos principios, si- 
quiera en forma relativa, se han 
plasmado en realizaciones a la ho- 
ra del triunfo. Los partidos burgue- 
ses clásicos de la era parlamenta- 
rio-republicana: conse r v adores 
y liberales, aunque en la explota- 
ción económica contra el pueblo 
han estado de acuerdo, nunca 
abandonaron sus posiciones doc- 
trinarias. 


Esta negación de su motivo de 
existencia la vemos, como caso tí- 
pico y actual en el Partido Comu- 
nista Y el hecho reviste trascen- 
dencia y gravedad, porque el Par- 
tido Comunista no era una fracción 
más en las luchas meramentz po- 
líticas, sino que afirmaba la fina- 
lidad de una trasformación econó- 
mica radical enfilada hacia el co- 
munismo como su propio nombre 
lo revela. Sin embargo, la claudi- 
cación que no encontramos en los 
partidos burgueses que apenas si 
se diferencian entre sí por aprecia- 
ciones de índole religiosa, la con- 
templamos hoy en un partido de 
clase. s 

Los principios del Partido Comu- 
nista, por los que nació y tuvo vida 
social, fueron: 


Destrucción total del régimen ca- 


pitalista y organización de una ero- | 


nomía socializada; pero actualmen- 
te, lo vemos en España obstaculi- 
zando las colectivizaciones—don- 
de no puede destruirlas—con la 
consigna de “respeto a la pequeña 
propiedad”, y que no es otra pro- 
piedad—pequeña o grande--«ue 
la de sus afiliados burgueses con 
los cuales ha crecido. 


La lucha contra la Iglesia, las 
religiones y el clero fué otro atri- 
buto del P. C.; no obstante, hoy 
servilmente hace llamados al Papa 
y ofrece '“mano tendida” a los ca- 
tólicos! 

Principio fundamental del P.C, 
fué el internacionalismo; sin =m- 
bargo, los “comunistas” hoy no sa- 
can de sus labios ni de las pás 
de su prensa las palabras de patria, 
patriotismo, y en México los vemos 


¿organizando o proporcionando ac- 
¡tos y manifestaciones del más gro- 
¡sero chauvinismo. 


La dictadura del proletariado 
constituía la médula del P. C., el 





REGISTRADO COMO ARTICULO DE 24, CLASE EL 16 
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APARECE EL DÍA 15 DE CADA MES 


rtido que Debe Desaparecer: 


Comunista 


arma para conseguir todos sus ob- 
jetivos. De este principio y fina- 
lidad inmediata fundamental, tarr- 
bién claudicaron y de esa libertad 
que siempre despreciaron los co- 
munistas y por la que persiguie- 
ron a los anarquistas, hoy la de- 
fienden. Pero no defienden el prin- 
cipio libertario anarquista, sinc la 
ficción de libertad burguesa, cón- 
virtiéndose en baluartes de la far- 
sa democrática. Hoy son demó- 
cratas burgueses en este aspecto. 


El Partido Comunista (?) de 
nuestros días es: en lo económico, 
pequeño-burgués con síntomas de 
transformarse en capitalista abso- 
luto. En vez de ateo, católico, pro- 
testante o lo que venga. Patriota, 
en lugar de internacionalista. De- 
mócrata, republicano-burgués en 
lugar de dictador proletario En su- 
ma, no es ya nada de lo que mo- 
tivaba su existencia. No es comu- 
nista; no es ni siquiera partido de 


izquierda. Es un partido burgués 
de centro. 


Como ya no es lo que se propu- 
so, el P. C. debe desaparecer para 
identificarse sin reservas con su 
propio medio, la burguesía, deian- 
do el camino limpio de escollos, 
zanjas y zancadillas al proletariado, 


¿Cuál es el fundamento doctri- 
nario del P. C. en su actuación pre- 
sente? ¿Marxista? El marxismo no 
aconseja la alianza con la burgue- 
sía, y el leninismo, cuando aconse- 
ja como táctica aprovechar las pug- 
nas inter-burguesas, no es proba- 
ble que quisiera expresar identifi- 
cación con una de las fracciones 
burguesas, como hace hoy el P C. 
frente al antagonismo imperialista. 
Al menos Lenin en la revolución 
rusa demostró lo contrario, barrisn- 
do a Kerensky cuando éste hacía 
aun menos por la burguesía que 
lo que hace el P. C. actual. 


No somos marxistas, pero que- 
remos recordar a los que tal teo- 
ría profesan, una frase del marxis- 
ta Múller y Lyer, refiriéndose al 
cristianismo y su aceptación por 
los bárbaros: “el cristianismo pudo 
penetrar entre los bárbaros, porque 
supo adaptarse á sus costumbres y 
al nivel de su organización.” 


Precisamente lo que al marxis- 
mo de los stalinistas le está »ac:- 
rriendo con la burguesía; ésta lo 
acepta en la medida que no lesio- 


na sus intereses y se adapta a los 
mismos. 


ZAAÁAAA<A<<AAAá<A<A<AAAAAA A AA AAA AAA AAA 


EL CONGRESO NACIONAL DE SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL ANTIFASCISTA 


Revisadas las documentaciones 
que acreditaban a las Delegacio- 
nes, se procedió a dar cuenta a los 
reunidos de la labor realizada por 
el Consejo Nactonal de S.!.A. en 
México, informando a este respec- 
to a la asamblea el Secretario Ge- 
neral, compañero Efrén Castrejón. 
Oído que fué el informe y hechas 
las aclaraciones que por distintas 
delegaciones fueron pedidas, fué 
aprobado en todas sus partes por 
unanimidad . 

Siguiendo el orden del día se p:1- 
so a consideración de los reunidos, 


la necesidad de reorganizar el Co- 
mité Nacional. Aprobada la nece- 
sidad de su reorganización y 
después de amplio debate, se con- 
vino en que este organismo, repre- 
sentación del Consejo Nacional de 
S.1.A. en el país, fuera consti- 
tuído por una Secretaría general, 
una Secretaría de Organización y 
Propaganda y una Secretaría de 
Finanzas. Hechas las oportunas 
propuestas de distintos delegados, 
y puesto a votación el asunto re- 
sultaron elegidos los compañeros: 


Pasa a la Pág. 4 
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REGENERACION 


FISONOMIA MORAL DE ¡UN LAMENTO 


LA C.G.T. 


Tomamos el siguiente trabajo del pe- 
riódico obrero “La Obra”, de la Argentina, 
correspondiente al número 21 de fecha de 
agosto de 1938, en el que el proletariado 
nacional que vive atento a las pulsacio- 
nes de la Revolución encontrará una bue- 
na fuente de información y de elementos 
de juicio sobre la consistencia moral! idol 
movimiento obrero con que 'se há' conti 
tuído la Federación Sindical -Latimo-4 
ricana, uno de cuyos pilares-es-la de 
argentina, y que, cotejada con las dem 
Centrales del Continente, inclusive con la 
C.T.M. “nuestra”, no encontramos un atis- 
bo de coraje anticapitalista, con lo que 
naturalmente queda descartada toda espe- 
ranza del proletariado continental sobre 
una posible y próxima transformación. 














“La Confederación General del Trabajo 
es en la actualidad, y lo ha sido desde el 
año 1930 en que se adhirió a la política 
reaccionaria del dictador Uriburu, la cen- 
tral obrera sindical que cuenta con ma- 
yor número de gremios en su seno, Entre 
ellos se cuentan algunos muy importantes 
por su número y su función, como los fe- 
rroviarios, municipales de la capital, tran- 
viarios, empleados de comercio, de la cons- 
trucción, etc., ete. Prácticamente es la cen- 
tral obrera que aquí en la Argentina está 
en condiciones numéricas y disciplinarias 
de hacer sentir a la burguesía y al Estado 
su poderío. Pero hay que decir inmedia- 
tamente que carece a la vez de otras cua- 
lidades esenciales para que esto sea po- 
pes babilidad 

“No hay, en consecuencia, proba a 
alguna inmediata de que la C.G.T. pueda 
cambiar de conducta frente a las cuestio- 
nes vitales que interesan al proletariado. 

“Los más importantes de sus gremios 
adheridos, que por el sistema de represen- 
tación proporcional son quienes determi- 
nan e imponen decisiones, y en este ca- 
so los ferroviarios, se hallan, en relación 
con los trabajadores de otros oficios y 
profesiones en una situación que podría 
calificarse de privilegiada. Sus sueldos 
más o menos aceptables, la seguridad de 
los empleos, ete., han determinado en esos 
gremios una especie de “statu quo” que 
no tienen mayor apremio en alterar. Ade- 
más, esos obreros están fuertemente in- 
fluenciados por un espíritu 'legalista y 
educados en las prácticas del más inocuo 
reformismo. Padecen también entre ellos 
la epidemia de una enorme burocracia. 
bien rentada y vinculada a partidos polí- 
ticos y esferas de gobierno, que es la en- 
cargada de acallar cualquier descontento, 
frenar todo impulso y sabotear toda aec- 
ción. Algunos ejemplos prueban estas afir- 
maciones: Cuando el Comité Central apro- 
baba la política del dictador Uriburu. 
Cuando en plena reacción del gobierno 
Justista publicó aquel célebre manifiesto 
en el que negaba que hubiera reacción en 
el país. Cuando por primera vez se le apli- 
caron descuentos a los ferroviarios por 
parte de las empresas. Cuando la deporta- 
ción de los cinco dirigentes bolcheviques 
de la construcción y recientemente ante el 
paro de los obreros del F. C. O. Es evi- 
dente que en todos estos casos, y muchos 
más que sería largo enumerar, hubo des- 
contento en algunos gremios pero la di- 
rección cegetista logró anularlo. 

“Un caso insólito, único en los anales 
del movimiento obrero argentino, es la 
manera cómo la policía controla sus acti- 
vidades, aún las puramente formales e in- 
ternas, como las simples reuniones de las 
CC. AA. y, ante el cual la C. G. T., aun 
afectándola, no ha producido la menor 
protesta. Sus propios gremios tienen hoy 
que soportar esta intromisión humillante 
y vergonzosa, y de ahí que aunque quisie- 
ran no podrían sin graves riesgos protes- 
tar siquiera contra la política entregadora 
de la C. G. T. Esta política y la oficial 
del gobierno son paralelas, se identifican, 
se complementan y completan en un solo 
objetivo, impedir que los trabajadores ar- 
gentinos practiquen a través de sus gre- 
mios la lucha de clases, 

“Tan es cierto esto que lo abona el he- 
cho siguiente: desde que la C, G. T. existe 
y es poderosa no ha planteado ningún mo- 
vimiento tendiente a impedir los avances 
de la reacción y los abusos constantes de 
la burguesía. Para ella no han existido 
“ni existen persecuciones policiales al mo- 
vimiento obrero, ni presos, ni torturas, ni 
procesos, ni deportaciones, ni miseria, ni 
fascismo, ni peligro de guerra ni lucha 
dramática del proletariado español. Pero 
lo que en realidad no hay es honestidad 
sindical en sus dirigentes y conciencia y 
espíritu de lucha en sus agremiados. He 
aquí el contenido actual de la C. G. T. 


“Respecto a su porvenir no depende de 
su propia actitud sino de las condiciones 
políticas y sociales que haya de vivir el 
país, Ella marcha a la deriva de los res- 
pectivos gobiernos nacionales. Tal ha sí- 
do su facilidad de adaptación que hasta 
la fecha, desde su existencia, ha convivl- 
do armónicamente con todos. Vivirá tam- 
bién en lo sucesivo. Las masas cegetistas 
están educadas en ese sentido y muy di- 
fícilmente cambiarían. Son tres veces es- 
clavas: de sus caudillos, de los patronos y 
del gobierno. Si quieren independizarse la 
primera batalla a librar tendrá que ser 
contra sus jefes. Pero una batalla a muer- 
te, cara a cara, de voluntad y de coraje, 
no de zancadillas y maniobras políticas. 
Porque hay que saberlo: ¡a camanduleros 
no le va a ganar nadie a los viejos cama- 
leones criollos prendidos como pulpos en 
la C. G. T. 

“No admitimos nosotros, ni como hipó- 


A O A O 
A 


ARGENTINA 


tesis, que pueda producirse un cambio en 
sentido mejor en el seno del cegetismo. 
La oposición a las directivas ha fracasado 
hasta la fecha rotundamente. En adelante 
no ha de alcanzar tampoco mejores éxitos. 
Deben ir abandonando sus ilusiones los 
bolcheviques y demás, que fueron allí en 
tren de oposición y con propósitos infan- 
eg dde copada. Los obreros de la cons- 


DE DOLOR 


La pluma vuela, mi mano la im- 
pulsa nerviosamente, mi pensa- 
miento la inspira conscientemente. 

Seis meses de ostracismo, seis 
meses de inacción, seis meses que 
son seis años, seis meses que son 


Fuéción y de la madera serán expulsados seis siglos, en mi vida rebelde . Pro- 
sin cóntemplaciones en cuanto su viejo es» | blemas materiales, producto de las 
Pp de lucha renazca pujante y exigen. 


miserias humanas, problemas mo- 
rales, interiores, exteriores... Pe- 
ro de nuevo a la brega, a la lucha, 
a la vida... , 

Seis meses de asco, de dolor, de 
inmundicia; mi sangre hirviendo en 
las venas ante tanta claudicaciár,, 
ante tanta bajeza moral; quiero 
saltar para bañar el rostro de los 
traidores; seis meses, que son seis 
años, que son seis siglos en la vida 
de un hombre libre, ¡Oh Diógenes, 
ayudame a buscar! ¿Al hombre? Nó 
la moral de aquellos que se dicen 
ser hombres... 

Mi pluma corre febrilmente, 
quisiera decir en estos renglones lo 
que calló en seis meses, en seis 
años, en seis siglos... A veces es 
preferible no tener sangre, no nos 
herviría tanto en las venas. A ve- 
ces es preferible no tener tan alto 
el pensamiento, tan libre, tan hu- 
mano el corazón. 

¡Oh China legendaria y exótica! 
La sangre noble de tus hijos, los 
cuerpos, los cuerpos inertes de tus 
mujeres, las cabecitas despedaza- 
das de tus niños, son un anaterna 
para los invasores, una maldición 
para los que callan ante tu crimen. 
¡Oh España, mil veces heroica y 
libre, oh pueblo rebelde, mártir 
eterno! 

Vuestros ríos de sangre, vuestras 
, : .,  |montañas de cadáveres, es un bal- 
nen ante el fascismo igual conside- | dón que está enterrado en el co- 
ración y obtienen del mismo idénti- | razón del Mundo. ¡Oh Abisinia!, 
co tratamiento. Cincuenta y dos mil ¡Sometida, ultrajada y hollada, por 
prisioneros, sin perjuicio de conti- | 19S casal ys voraces de rebaños es- 

1 ha de “suicidios” miste | L2vos al servicio de un tirano. Tu 
O. MB. ANO crimen fué santificado por el Pa- 
riosos y las “muertes repentinas”, |pa, tus sepultureros, fueron los pa- 
tan en boga en Austria desde que|cifistas... de Ginebra. ¡Oh Aus- 
Hitler ha extendido a ella su domi. | tria invadida, sojuzgada por el bi- 
Mio: . fón que tiene aterrorizada a Europa 


. con el espectro de la guerra, por el 
A este tren, Austria va a quedar y des 


lar | homosexual Hitler. 
convertida dentro de poco en un in- 


3 ¡Oh Mundo proletario, despier- 
menso campo de concentración, don- [ta! Ayer Abisinia, hoy China, Fspa- 
de los forzados conocerán el trato 


ña, mañana Checoeslovaquia 
más brutal e inhumano que registra | Sado el Mundo. ¡Oh pueblos, le- 
la Historia. Y tendrán los nazis que 


vantaos, agitaos...! Lanzaos a 
; . [defender a los hijos de China, de 
aumentar considerablemente el nú- 
mero de, sepultureros. 


España, del Mundo; que son nues- 
La más espantosa ola de terror 


tros hijos. 
Seis meses, que son seis :uños 
asola ese desgraciado país, donde los 
más refinados procedimientos del 


que son seis siglos en la vida de 
un libertario. Pero de nuevo en la 
crimen son diariamente aplicados. 
¡Delicias del Paraíso fascista! 


LIBROS NUEVOS 


vamos en la acción, en la lucho, 
que eso, es la vida. 
DICTADURA Y REVOLUCION.—Aca 

ba de aparecer en correcto formato y edi- 

tado por la Editorial “Tierra y Iidbertad”, 
la segunda edición de esta interesante 
obra de Luis Fabbri, cuya lectura reco- 
mendamos a todos los militantes y cama- 
radas estudiosos. Es un libro que la fe- 
cunda pluma de Fabbri dedica al análisis 
de los problemas más trascendentes de la 
Rovolución, según las apreciaciones de las 
corrientes socialistas autoritarias y liber- 
tarias, desmenuzan con experiencias vivi- 
das y lógica argumentación las contradic- 
ciones esenciales que proliferan en la ten- 
dencia autoritaria, dejando sentada plena- 
mente la insolvencia de dichas teorías pa- 
ra construir el socialismo que rifle funda- 
mentalmente con todo principio centralis- 
ta, ejecutoria que pónese en evidente sen- 
tido contrarrevolucionario en la actual 
contienda española. 


LA MORAL ANARQUISTA.—Libro de 
Pedro Kropotkin, de la misma editorial. 
La sola firma del gran sabio desapareci- 
do, es ya de sobra una recomendación del 
utilisimo contenido para todo simpatizan- 
to u compañero, donde encontrará una su- 
cinta exposición de la moral anárquica, el 
sentido que preside los actos de todo hom- 
bre con elevado concepto de la justicia, 

Toda orden será atendida por la admi- 
nistración de este periódico, 


te como en los tiempos del Forismo. A la 
C. G. T., como a muchas otras partes, se 
va a convivir, no a dignificarse ni a dig- 
nificar nada. Esto debieran saberlo quie- 
nes para cada problema extienden una re- 
ceta infalible y a cada hora esgrimen la 
consigna más sabia, 

“Fallas gravísimas han ocurrido en la 
C. G. T., suficientes para un desmembra- 
miento, pero ellas no han producido mejo- 
res reacciones, ni escisiones, ni nada, Re- 
costada en los oficialismos imperantes se 
sienten a cubierto de toda acción de los 
de abajo y ahí está el secreto de sus en- 
tregas. Su secreto y su porvenir, Porque 
una central obrera que no lucha por con- 
quistar más libertad y bienestar para sí 
misma y los demás, significa que está, 
sin vuelta de hoja, al lado de la reacción 
y en contra de la clase trabajadora. Con 
la C. G. T. los trabajadores argentinos 
estarán cada día más atados al carro de 
la política, la burguesía y el Estado. Cons- 
cientemente ningún obrero anhelará seme- 
jante porvenir.” E 
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ustria 
Terror Nazi 


A los dos meses de dominación 
nazi, suman más de 52,000 las per- 
sonas que en Austria se hallan en- 
carceladas. Personalidades diplomá.- 
ticas, miembros de la aristocracia, 
sacerdotes, socialistas, judíos, ete. 
Todas las clases, razas y partidos tie. 





Habana, septiembre de 1938. 
Charles Chan, 


rroche de material y de hombres. 


res de bajas y destacan el extraordinario 
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Los últimos comunicados de guerra dan cuenta de log nue- 
vos y furiosísimos ataques que las fuerzas de la invasión lan- 
zan contra las líneas antifascistas, haciendo como nunca de. 
Desde que se iniciara la 
contraofensiva facciosa en la zona derecha del Ebro, se han 
multiplicado estas embestidas que cuestan al enemigo milla- 


cidad de resistencia de nuestros combatientes. El fascismo no 
tiene reparo en sacrificar en grandes cantidades su carne de 
cañón, sea ésta de procedencia italiana, marroquí o española. 
Le interesa por encima de todo levantar su prestigio interna- 
cional quebrantado, fortificando la leyenda de su incontra- 
rrestable poderío, leyenda que se esfuma ante la resistencia 
española, en una gran inferioridad de condiciones materiales. 
Hasta ahora, los ataques más desesperados, con derroche de 
aviación, tanques, artillería y todos los medios de la guerra 
moderna, han fracasado en esta épica batalla del Ebro. No 
por eso es de esperar que el enemigo desista. Todo indica 
más bien lo contrario. Nuevos contingentes italianos son ex- 
pedidos continuamente desde los puertos de Nápoles y Génova, 
asi como enormes cantidades de material de guerra. No lo igno- 
ran los combatientes españoles, que diariamente deben hacer 
frente a ese poderoso aparato bélico, en el cual está empleado 
a fondo todo el poder militar de Mussolini. 

La batalla del Ebro, sean cuales fueran sus comsecuencias 
inmediatas, pasará a la historia como el ejemplo más lumino- 
so de la heroicidad de un puoblo que prefiere morir antes de 
someterse a una esclavitud abyecta. En ella se ha puesto de 
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EL TERCER INVIER 
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Es muy probable, casi seguro, que la 
guerra en España haya de durar largos 
meses todavía. No se percibe el fin inme- 
diato. La pretendida retirada de volun- 
tarios que hizo esperanzar a no pocos ilu- 
sos y gente de buena fe, se va alejando 
del terreno de las posibilidades. En los 
últimos tiempos, y a pesar de todos los 
pactos y compromisos, lejos de retirar sus 
combatientes del suelo ibérico, Italia ha 
enviado nuevos contingentes. La retirada 
no se produce y la guerra recrudece. En 
ningún otro momento desde el comienzo 
de la guerra se había combatido con tan» 
ta impetuosidad y en tantos frentes si- 
multáneamente. Se opera en el sur del 
Ebro, donde las fuerzas republicanas en la 
heroica defensa del terreno conquistado 
aniquilan divisiones enteras del enemigo, 
en su loco y furiogo afán de reconquistar 
las posiciones perdidas; se opera en el 
frente del este de Cataluña, donde tam- 
bién son las milicias del pueblo las que 
llevan la iniciativa, después de haber atra- 
vesado el río Segre; en Levante los ejér- 
citos invasores han reanudado la ofensi- 
va camino de Valencia, donde no habrán 
de llegar jamás; en Extremadura, lag 
fuerzas republicanas han iniciado hace 
unos días intensa y gloriosa. contraofensi- 
va, que aleja a los italianos de su codicia- 
do objetivo: las minas de Almadén; y ni 
siquiera en Andalucía están en suspenso 
los combates, si bien no son tan intensos 
como en los demás frentes. 

Se perfila, pues, duro invierno para los 
hermanos españoles, Cruenta y penosa ha 
de ser la lucha en ese tercer invierno, des- 
pués de dos años y medio de contienda 
brutal e ininterrumpida. Los ejércitos in- 
vasores han visto fracasar estrepitosamente 
todos sus planes, basados en el aniquila- 
«miento y total sometimiento de la: España 
republicana mucho antes de cumplirse los 
dos años de iniciada la lucha; mas, lejos 
de ocurrir así, las fuerzas de la España 
proletaria han reaccionado vigorosamente 
ante las adversidades y luchan hoy con 
mayor ímpetu que nunca, llevando la ini- 
ciativa en casi todos los frentes. Es atre. 
vido afirmar que puede ser decisivo el 
próximo invierno; pero es innegable que 
habrá de determinar grandemente en el 
posterior desarrollo y fin de la contienda. 

Se ha dicho repetidas veces que la gue- 
rra no se gana tan sólo en los frentes. Las 
largas contiendas las determinan exclugi- 







Entradas para el número 13.—Hilario 


García, $4.00; Alfonso Bernal, 5.00; Es+- 
teban Leal, 15.00; Salvador de la Torre, 


4.00; Jorge Abud, 2.00; Gregorio A. Casti- 
llo, 1.00; Francisco Carranza, 2.50; José L 
Verdín, 3.50; Varios compañeros de la E. 
4.00;. Molina Enríquez, 10.00; Margarito 
Jiménez, 2.00; J. C. Ramírez, 8.20; colec- 
tado por De la Torre, 1.00; Sindicato de 
Saneamiento y Construcción em Veracruz, 
10.00; Juan Bello, 2.00; Víctor Navarro, 
1.50; Cipriano Torres, 5.00; Esteban Leal, 
29.00; Esteban Méndez, 5.00; Domingo Alon- 
50, 4.60; Franciseo Lluch, 4,50; Suman... 
$123.20. 

Salidas del mismo número: Pago de 
Apartado, 2.00; Cartas, 3.00; Pasajes, 1.00; 
Clisés, 5.00; Al impresor, 90.00; franqueo 
y acarreo, 5.25; Suman las salidas, $106.25, 
Superávit para el número próximo, $16.95. 

Entradas para el número 14: Superávit 
del número anterior: $16.95; D. Figueroa, 
1.50; Unos compañeros, 0.80; Molina, 10.00; 
Jorge Abud; 3.00; Rafael Martínez, 2.00; 
Francisco Carranza, 2.50; Román Delgado, 


letario. 


heroísmo y la -apa- 


relieve sobre todo la capacidad de lucha del 
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NO DE LA GUERRA EN ESPAÑA 


ción, una batalla ganada o perdida, ni un 
kilómetro más o menos de terreno. El 
ejemplo de la gran guerra nos da de ello 
una prueba irrefutable. En España ha- 
brá de vencer el bando que tenga la reta- 
guardia más fuerte y más unida, que ten- 
ga mayores posibilidades económicas, que 
cuente con el apoyo de la opinión interna- 
cional... Es innegable que la España an- 
tifascista cuenta con dos de los factores 
mencionados; pero la mayor potencialidad 
económica es lógico que esté de parte de 
los ejércitos invasores, secundados. por el 
capitalismo internacional. Siendo la in- 
mensa mayoría de la población de todos 
los países, antifascista por convicción y 
por sentimientos, un poco de esfuerzo por 
parte de todos puede contrarrestar sobra. 
damente el apoyo que los fascistas PDA» 
ñoles reciben de sus correligionarios del 
mundo. Si así fuese, de una manera real 
y positiva, el triunfo de la España anti. 
fascista no se haría esperar. 


Ante loz meses de las noches lúgubres, 
los fríos constantes y las nieves que hie- 
lan y entumecen los miembros, los anti. 
fascistas todos habrán de reflexionar 80» 
bre los sufrimientos terribles y los sacri- 
ficios incontables de los milicianos que 
en España luchan por la libertad de los 
oprimidos y la felicidad de todos los hu» 
manos. Habrán de pensar en los esfuer. 
zos inverosímiles del pueblo español por 
mantener su independencia; en las exigen 
cias de la guerra cada vez más cruenta: en 
las penurias de un tercer invierno de gue- 
rra... Los antifascistas del mundo ten- 
drán que pensar en todo esto, y es su in. 
eludible deber multiplicar los esfuerzos 
con el fín de que a los ejércitos de la 
libertad que luchan en España no les fal. 
te nada en absoluto para proseguír su 
gloriosa gesta, y que la población civil 
tenga garantizado el sustento indispensa- 
ble para poder soportar todos los esfuer- - 
zos y sacrificios que una empresa de tal 
envergadura requiere. 








5.00; Rosalío Montes, 1.00; Angel Fernán- 
dez y demás compañeros de Langeloth,.., 
45.00; Un grupo de compañeros, 20.00; - 
G. A. del Castillo, 0.75. Suman las entra» 
das, $108.50. , 

Salidas del mismo número: Apartado, 
Pasajes, 1.50; Al impresor, 90.00; Clisés, 
4.00; Acarreo, 2.80; Franqueo, 4.10; Eti- 
quetas, 3.00; total salidas: $114.90, Défi. 
cit para el número próxmio, $ 6.46, que 
agregado al déficit general da un total de 
$ 54,39, 

Aparecemos cada dos meses porque no 
se puede hacer otra cosa; quisiéramos que 
los compañeros se dieran cuenta de esta 
situación a fin de que procurasen una 
persistencia en sus aportaciones. La ad- 
ministración nada puede hacer para nor- 
malizar las apariciones de la hoja, como 
no sea suspenderla hasta entretanto ge 
cuente con medios más suficientes de vida. 

Cada quien tome nota de lo que decimos, 
y procure ponerse al día con suá adeudos, 
reclamando a la vez si sus cantidades 
no aparecen en esta lista, 





combatiente pro- 


Cometen un acto de inenlificable injusticia quienes 
pretenden atribuir la gloria de 
nados mandos o determinados grupos políticos. Ante todo es 
preciso dejar bien establecido que los combatientes del Ebro 
pertenecen a las diversas organizaciones del antifascismo es. 
pañol, constituyendo una expresión legítima del pueblo hispa- 
no. Por lo demás, el valor más grande que se ha destacado 
en el curso de esa formidable batalla ha sido la audacia y de. 
cisión del soldado, la heroica serenidad de quienes saben. afron. 
tar los tanques enemigos con bombas de mano y soportar in. 
terminables bombardeos sim ceder un paso, para diezmar lue. 
go al enemigo que avanza. No ha sido la técnica de los man- 
dos, sino la calidad de los embatientes lo que ha dado esa ex- 
traordinaria eficacia a nuestra resistencia. La pretensión .de 
valorizar a determinados hombres cuyos méritos son harto re. 
lativos, constituye una preocupación política 
para los verdaderos héroes, que son la gran 
batientes. El movimiento libertario está ampliamente repre» 
sentado por éste. Una de las Divisiones que más se han dis. 
tinguido en la acción de resistencia, sacrificando gran parte 
de sus efectivos, la División 16, mandada por el compañero Me» 
ra, es de composición mayoritariamente confederal. Inexplica. 
blemente se ha intentado obscurecerla, dentro y fuera de Es. 
paña, destacando sólo a unidades de matiz comunista, que no 
acreditan méritos superiores a los de aquélla, Decididos a no 
especular con el sacrificio de log combatientes, y unidos frento 
al enemigo hemos exigido que los demás hagan lo mismo. 


la batalla del Ebro a determi. 


Y una injusticia 
masa de los com- 
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REGENERACION 





APUNTES PARA LA HISTORIA FEUX MARTI IBAÑEZ. CINE SO 


Fiel a mis principios humanistas, 
y obligado por mi incorruptible con- 
clencia, traduzco lo que sigue para 
que muchos de nuestros sinceros ca- 
maradas no vivan engañados en 
cuanto a lo que ocurre en España. 


Y dedico estos documentos, el pri- 
mero del Sr, Prieto y el segundo de 
un sincero comunista, a los indivi- 
duos que en nombre de la sagrada 
anarquía dan vida a Comités que co- 
laboran con semejantes gobiernos — 
El Traductor. 


(Extractos de una carta escrita 
por el kamarada Prieto el día 25 de 
mayo, en Valencia, y dirigida al no 
menos kamarada Don Fernando de 
los Ríos, Embajador español en Wá- 
shington.—De L'ESPAGNE NOUVE- 
LLE.) 


HABLA EL “KAMARADA” PRIETO: 


Por fin, la limpieza on la parte más 
importante de la retaguardia ha sido ya 
conseguida. En Barcelona, lo mismo que 
en el resto de la provincia, los organis- 
mos de la F.AI. y de la C.N.T. han sido 
ya destruídos. Sus mejores elementos se 
hallan en la cárcel o muertos. Y lo que 
es más importante aún, es que aquellos 
que han vuelto a la razón se hallan hoy 
convencidos o al menos domados... 


Una vez rota la mayor resistencia, nos 
será ya fácil llevar a cabo la represión 
sin violencia y sin gran trabajo; pero con 
una eficacia tal que el trabajo será rea- 
lizado completamente en breve término... 


Aun tenemos, sin embargo, que las hri- 
gadas de estos elementos (confederales) 
que aún quedan en el frente, quizá lo 
abandonen para venir en ayuda de sus or- 
ganizaciones. Pero creo que no se atreve- 
rán a obrar así. Sería muy dificultoso pa- 
ra ellos el organizar un movimiento de 
tal envergadura. Además, hemos decidido 
proteder en varios frentes con una serle 
de ofensivas en las cuales usaremos los 
. elementos de la F.A.L y de la C.N.Z!. co- 
mo tropas de choque. Hemos de.idido, 
además, llevar estos elementos a los sec- 
tores de más peligro. De esta manera, los 
rebeldes nos ayudarán a terminar esta 
límpieza por cuya obra debemos darles las 
gracias... 


Siguiendo esta política, debemos aAgra- 
decer, como usted sabe, a los tres países 
que mos han prestado tanta ayuáa y nos 
han sugerido, hace poco tiempo, seme- 
jante política... 


HABLA UN COMUNISTA SINCERO: 


Como miembro del Partido Comunista, 
antes y durante mis seis meses de estan- 
cla en España, de donde fuí enviado a cu- 
rarme de mis heridas para luego iniclar 
una campaña aquí (Toronto) de carácter 
nacional en favor de mi partido, me creo 
con autoridad para hablar de mis expe- 
riencias en la España leal. 


Es cierto que cuando llegué a España 
(enero de 1937), los voluntarios de todas 
las Américas fuimos identificados y bien 
recibidos con un verdadero espíritu revo- 
lucionario que vibraba con fuerza a tra- 
vés de toda la España leal. Fué una 
identificación y  recibimientos propios, 
puesto que fuimos enlistados con el com- 
prendimiento de que no íbamos simple- 
mente a luchar contra Franco, sino por la 
Revolución social en España. En junio, sin 
embargo, cuando herido e inutilizado pasé 
a través de varios hospitales hasta Alha- 
cete, las cosas se habían alterado grande- 
mente. En primer lugar, supe que las 
Brigadas internacionales eran ya tan im- 
populares entre los españoles sencillos, 
que un funcionario del partido me ordenó, 
en el tren, que me quitara los vendajes de 
mis heridas. En los restaurantes o par- 
ques donde trataba de iniciar conversación 
con la gente civil, explicándoles que yo 
era “comunista”, era recibido con miradas 
de desprecio, quedándome pronto en la so- 
ledad. Es cierto que mi partido ha gana- 
do en miembros, pero entre la clase co- 
mercial del lado leal y a costa de la  gen- 
te común. En Murcia y demás lugares he 
visto que nuestros estandartes-anuncios y 
demás manifiestos, invitaban a los comer- 
ciantes a tomar parte en el partido comu» 
nista, prometiéndoles_ apoyarlos en salva- 
guardar la propiedaMPrivada... 


Gradualmente fuí comprendiendo que es- 
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Cualquiera que dentro o fuera de nuestro 
partido se promunciara ablertamente con- 
tra la protección del capital privado, eo- 
rría el peligro de ser arrestado por nues- 
tra propia policía secreta... Hombres que 
se atrevieran 4 pronunciar o balbucear 
una palabra de censura contra el burocras 
tismo-o estupidez de oficiales que per- 
tenecleran al partido comunista por care- 
cer del más simple átomo de genio o en- 
trenamiento militar, se le cogía, 3e le 
condenaba a trabajos mortíferos o se le 
aplicaba la “ley fuga”, no sabiendo nada 
más de él. A pesar de la censura, rumo- 
res nos llegaban de que los líderes de 
nuestro partido hasta ayudaban al gobier- 
no en su campaña de arrebatar las tierras 
a los campesinos anarquistas, aboliendo 
sus colectivas para entregarlas al Estado 
o al capital privado. Luego, después de 
los luctuosos días de Mayo, se hablaba de 
preparar un ataque en conjunto entre 
nuestro partido y las tropas del gobierno 
de Caballero contra los partidos obreris- 
tas rivales de Barcelona. Se nos dijo ofi. 
clalmente que los “trotzkistas” habían in- 
tentado levantarse en Barcelona a favor 
de Franco;' pero luego hemos sabido ino. 
ficialmente que los del POUM (semitrotz- 
kistas) y los anarquistas habían sido ata- 
cados, sus líderes asesinados o encarcela- 
dos, centenares de ellos muertos en las ca- 
lles en un empeño de forzar la restaura- 
ción de las fábricas, al capital privado de 
nuevo, arrebatándolas a los obreros que 


las tenían controladas para fines co- 
lectivos, 


En las trincheras era difícil saber la 
verdad exacta de estos acontecimientos, 
pues si trataba uno de enterarse con in- 
terés, era inmediatamente arrestado. 


Salí de España convencido de que nues- 
tra política en España no ha sido otra que 
política de traición, A Caballero se le dió 
el apoyo del partido comunista para eg. 
trangular las organizaciones obreras y 
campesinas, a fin de que la guerra contra 
Franco fuera más respetable y el capita- 
lismo español preservado. En virtud de 
que Caballero resultó ser demasiado mo- 
derado con los elementos que había que 
destruir, el partido comunista lo echó del 
Poder, poniendo en su lugar a ese amplio 
defensor de la propiedad privada: Negrín. 
Las cárceles de la España leal están sobro 
llenas de leales luchadores contra el fas- 
cismo, pero que no están de acuerdo en 
dejar el capitalismo de antaño en pie. Las 
masas saben bien todo esto. Nunca tuvie- 
ron fe en el gobierno del Frente Popular, 
y sí mucho odio hacia él, No fué el go- 
bierno quien detuvo a Franco en su golpe 
de Estado, sino los militantes socialistas, 
anarquistas y poumistas, armados por su 
propia cuenta. Detuvieron a los fascistas, 
después que el ejército popular se pasó al 
lado de Franco, con las armas que había 
almacenadas para una futura revolución 
socialista... El partido comunista ha ayu- 
dado, con su traición, a alejar el día de 
la revolución social más hacia el futuro... 


Salí de allí con una ilusión: de que la 
Internacional Comunista no sabría nada 
de la traición perpetrada por su sección 
española. Pero al llegar a Canadá, me 
hallé con que tuve que diseminar y fir- 


cionario de que se le acusa al partido co- 
munista español. Rehusé hacer tal labor 
y me fuí de semejante partido. Sigo abri» 
gando el mismo gran odio contra el fas. 
cismo que abrigaba cuando empuñé el fu- 
sil para luchar contra él en España, y 
deseo la victoria leal de todo corazón; pe- 
ro creo sinceramente que sólo la verdad 
puede ayudar su causa, por cuya razón la 
he dicho sin rodeos ni tapujos. 


HENRY SCOTT BEATTIE 
(De “The Canadian Form”, abril de 1938) 


Trad. David Alonso. 


SERAFIN ALIAGA dijo en el mi- 
tin del Frente Popular Español en 
México: quien al salir de España, 
olvidando los sacrosantos deberes 
de la hora, hiciere propaganda de 
partido, comete la más grande de 
las deslealtades contra el proleta- 
riado, contra España, y merece se 
le fusile al volver a territorio his- 


to no era un mero ardid de propaganda, pano. 
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mar escritos negando el rol contra-revolu- ¡ 
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Y SERAFIN ALIAGA 


Hemos tenido la enorme satis- 
facción de tener entre nosotros a 
los camaradas F. Martí Ibáñez y 
Serafín Aliaga, alegría esta que 
quisiéramos compartir con tados 
nuestros compañeros del resto del 
país y del continente, si fuera po- 
sible transmitir toda la simpatía 
que emana de ellos y el entusiasmo 
que proyectan. 


Todos conocemos a través de su 
fecunda obra literaria al Dr. Mar- 
tí Ibáñez. La profundidad de sus 
trabajos psiquico-sexuales; la serie- 
dad de su divulgación científica, 
nos lo hacian imaginar todo un 
hombre maduro, aunque la activi- 
dad febril que comprobábamos aún 
a la distancia, nos hablaba ya de 
su juventud. No obstante, su pre- 
sericia superó nuestras suposicio- 
nes más optimistas cuando nos en- 
contramos frente a un joven de 26 
años, sencillo y cordial, que nos 
inspiró intensa simpatia y confian- 
za plena. 

Hubiéramos querido tenerlo con 
nosotros infinitamente por frater- 
nidad y por egoísmo; el egoísmo de 
oír todos los días sus conferencias, 
que eran una creación artística de 
belleza y emoción inmensas; así 
como de insospechados alcances 
cuando a temas científicos se refe. 
ría. : 

A Serafín Aliaga ya le conocía- 
mos y esta vez tuvimos de nuevo 
oportunidad de escuchar su vigoro- 
sa y apasionada palabra que sabe 
arrancar atronadoras aclamacio- 
nes. 


Sin embargo... qué dolor al 
comprobar que la defensa de la 
España ensangrentada y doliente 
—socorrida sólo por cálculos y 
condiciones—ha impuesto a nues- 
tros camaradas el desgarrador sa- 
crificio de posponer nuestros más 
caros ideales anarquistas como una 
medida para salvar y conducir a la 
independencia a su nación y lo que 
con ella pudiera salvarse de huma- 
no y promisor para el futuro, de las 
manos del voraz capital-fascismo 
que hoy la invade. 

Nuestra simpatía y la indepen- 
dencia que tiene el Anarquismo es- 
pañol para acondicionarse a las 
circunstancias actuales, nos inhibe 
opinar sobre los conceptos que oí- 
mos de ellos con respecto a la lu- 
cha española. La misma situación, 
entendemos, les obliga a participar 
en Congresos tan ingratos como 
los que fué teatro México y a los 
cuales delegó en ellos representa- 
ción la C. N. T., Congresos que los 
anarquistas de México y segura- 
mente los de todo el resto del mun- 
do, repudian. 

Ya fuera de las limitaciones 
fronterizas y otra vez de retorno a 
los frentes de batalla, donde Martí 
Ibáñez cumple su alta función de 
médico y cuya presencia debe ser 
estímulo incalculable, enviamos a 
él y a Serafín Aliaga un cálido sa- 
ludo que encierra la esperanza de 


¡verlos un día afortunado a la al- 


| 





tura de mejores circunstancias. 


MARGARITA MNELKEN, en el 


mitin organizado por el Partido 
Comunista en la “Arena México”, 
no se ocupó de otra cosa que de 
desprestigiar al Anarquismo espa- 
ñol y exaltar decididamente al 
Partido Comunista. 

Merecía, pues, la Nelken, que le 
aplicasen el correctivo correspon- 
diente a los traidores en tiempos de 
guerra. 
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VIETICO 


“LENIN EN OCTUBRE” 


Mastiados de las vulgaridades y cural- 
lerías con que nos atosiga el cine yanqui 
y nacional, cada vez que la Universidad 
Obrera de México anuncia una producción 
soviética, nos' encaminamos hacia el cine 
Hidalgo en busca de algo más trascenden- 
tal y de contenido social, como cabe es- 
perar de las películas filmadas en la URS 
S, por más que de ningún modo los li- 
bertarios podemos indentificarnos con el 
régimen que allí predomina; no obstante, 
siempre guardamos una mejor predispo- 
sición para la creación cinematográfica 
rusa y nos sentimos mucho más cerca de 
ella que de la anodina cinematografía bur- 
guesa. 

Ultimamente hemos visto en la pantalla 
del Hidalgo, “Los Trece” y “Lenin en Oc- 
tubre”, ambas películas rusas. La técnica 
de la primera de estas dos, nada tiene 
que envidiar a la técnica yanqui, y hasta 
lo supera en los máximos recursos de im- 
presionabilidad que extrae del paisaje de- 
sértico, de las inmensidades de arena. En 
cuanto a su contenido, no satisface a na- 
die: es la exaltación del deber policíaco 
de un grupo de militares. Nada de nuevo 
ni de humano. Se sucumbe y se entrega 
la vida, luchando contra una gavilla de te- 
mibles bandoleros. En fin, una película 
como las que a diario produce la estanda- 
rización yanqui, y que no tiene significa- 
ción alguna. 

“Lenin en Octubre” es un título sensa- 
cional y sugestiona al punto de pensar en 
una creación del cine de esas que no se 
olvidan jamás y que pasan a la posteridad 
como documento histórico de imestimable 
valor. Nos imaginábamos de inmediato en 
el escenario, a las oleadas humanas de un 
pueblo convulsionado a la cabeza del que 
iría el caudillo bolchevique, barriendo al 
zarigmo podrido y a la mediocre social- 
democracia que respondía a Kerenski So 
bre todo, es interesante remozar tales hu- 
chos en estos momentos en que los con- 
tinuadores de Lenin están muy por deba- 
jo de los mencheviques y viven una hura 
de servilismo y lambisconería, como no se 
ha conocido en el historial de-las izquier- 
das. 

Ya frente al llenzo y mientras corre el 
celuloide, cuesta inaudito trabajo contener 
una exclamación de protesta indignada. No 
es posible fijarse en detalles, pues hay 
algo que lo llena todo: es la mistificación 
histórica; la intención más pobre, vulgar 
e indigna de hacer propaganda al jefe Jo- 
sé Stalin, aun a costa de la más infame 
mentira y negación de la historia de la 
revolución. Hay detalles de una ingenui- 
dad fetichista y de una truculencia poli- 
cíaca que ni vale la pena hablar, constita- 
ye el marco justo en que se tiene que des- 
arrollar un fondo folletinesco e inverosi- 
mil, como lo es la deliberada propaganda 
a Stalin, que en esta cinta viene a mer 
el eje principal. 

Todo militante revolucionario de cual- 
quier tendencia ideológica, conoce perfec- 
tamente que los dirigentes principales de 
la Revolución Rusa fueron Lenin, Trotzky, 
Zinoviev y Kamenef, así como que Jesé 
Stalin. era un militante anónimo y 0scu- 
ro que no tuvo ninguna preponderancia en 
aquellos días y que se limitaba a ejecutar 
órdenes. 

En la película, sin embargo, Stalin lo 
llena todo y el mismo Lenin no parece 
otra cosa sino un ejecutor de las inspira- 
ciones de él, de Stalin. Hay escenas de 
una ridiculez insuperable, como aquellas 
en que vemos las siluetas de Lenin y Sta- 
lin, a través de una ventana en que parece 
Stalin aconsejara a Lenin, y la otra en que 
éste abraza a Stalin. Aquella en que Sta- 
lin mira y hace demarcaciones sobre el 
mapa de Petrogrado y parece impartir ins. 
trucciones para el levantamiento armado. 
Intencionadamente se ponen en boca de 
Lenin expresiones de acusación contra 
Trotzky, Zinoviev y Kamenef, así como de 
reconocimiento y constante consulta a Bta- 
lin; 

Es, en fin, una cinta de propaganda 
staliniana llamada a desviar la verdad y 


=|a justificar todos los crímenes que ha co- 


metido al asesinar a tantos bolcheviques, 
en particular a los que lucharon cerca de 
Lenin. Es una película especial para los 
comunistas de última hora, es decir, para 
aquellos que comulgan con el acomoda- 
miento de Stalin y que es necesario le 
respeten y adoren, aunque para ello haya 
que hacer una historia “ad-hoc”. 
Lograrán, el dictador y aduladores, su 
objetivo, pero no podrán asesinar ni hacer 
callar a todos logs que vivieron los días 
fulminantes de octubre de 1917, ni a los 
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jóvenes que hemos leído sin consigna la 
literatura abundante que existe sobre ja 
revolución rusa. Felizmente hoy no hay 
más analfabetos que los que creen en Sta. 
lin, de modo que no conseguirá plenamen- 
te la finalidad que se persigue en la cin- 
ta que comentamos, Para nosotros y pa- 
ra todos los hombres honrados, “Lenin en 
Octubre” sólo consigue una cosa; confir- 
mar que en la Rusia actual reina la men- 
tira más infame y que todo es engaño 
y mistificación; confirma que todos los 
procesados y asesinados lo han sido por 
combatir la política contrarrevolucionaria 
de Stalin y no por saboteadores como se 
les acusa. Los saboteadores de la verdad 
y de la revolución son Stalin y burócratas 
que le secundan en la URSS y en todo el 
mundo. 

Al impugnar la película “Lenin en Octu- 
bre”, no queremos defender a Trotzky ni a' 
los que le siguen, como seguramente que- 
rrá deducirse. Demasiado se sabe que no 
es ese el papel nuestro. Queremos única. 
mente defender la verdad histórica, porque 
con ello defendemos el espíritu que animó 
al proletariado ruso, a los anarquistas que 
entonces también dieron su sangre en esa 
gran conmoción a los nuestros y a los de 
toda tendencia revolucionaria que hoy su- 
fren en las mazmorras de Siberia, y al es- 
píritu que anima a toda revolución: el 
triunfo de la justicia, que es también el 
triunfo de la verdad. 

El cine soviético, con la película que 
nos ocupa, ha descendido mucho, muchí- 
simo, por debajo al cine burgués que se 
nutre de mistificar la realidad social, pues 
ha mistificado y mentido para adular a 
un tirano. Y una vez más se confirma que 
bajo la dictadura no puede haber arte. 
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NUESTRA LITERATURA 


“INTERNACIONAL”.—Revista editada 
por la Asociación Internacional de los tra- 
bajadores, en donde las mejores plumas 
de la militancia internacional analizan los 
problemas sociales que preocupan actual- 
mente a la clase trabajadora, y de cuyo 
conocimiento depende en casi su totalidad 
el porvenir de la misma, Nos parece ocio- 
go recomendar a los camaradas su lectura, 
pues su utilidad para la formación de un 
criterio revolucionario y consecuente, en 
descartada. Hemos recibido hasta el nú- 
mero 5. 

“TIMON”.—Publicación de la Editorial 
“Tierra y Libertad”, en donde se encuen- 
tra la síntesis político-social de nuestros 
días. En ella colaboran las mentalidades 
más despiertas de nuestro movimiento e2- 
pecífico; por su frecuencia mensual y el 
detenido análisis que hace de cada proble- 
ma social, la consideramos indispensable 
para todo compañero que desee hacerse uns 
sólida preparación. Recibido hasta el nú- 
mero 2, 


“OBRAS DE MIGUEL BAKOUNINE”.-— 
1 y 6 tomos, también de la ETYL, con 
los que se completan las mencionadas obras 
de nuestro discutido y formidable teórico. 
En ellas encontrará el lector una inago- 
table tesis anarquista. 


“LA REVOLUCION Y LA GUERRA EN 
ESPAÑA”.—Apuntes históricos de D. A., 
de Santillán, Editorial “El Libro”, de la 
Habana.—Es el estudio más completo y 
documentado de la actuación del anarquis- 
mo español en la lucha que sostiene con- 
tra la invasión fascista, y además el orl- 
gen y procedimientos que ha seguido la 
contrarrevolución encabezada por el mar. 
xigsmo moscovita coreado por la grande y 
pequeña burguesía para asfixiar a la Re- 
volución popular encarnada por la C.N.T, 
—F.A 1, Un documento como el que comen- 
tamos, no debe faltar en la biblioteca de 
ningún compañero. 
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“VIDA Y PENSAMIENTO DE MALATES.- 
TA”. — (ETYL). Orientación de Luigi 
Fabri, en donde se plasman las concepcio- 
nes sociales del profundo pensador anar- 
quista y deja sentadas las premisas de una 
sociedad nueva. Es el complemento de 
toda cultura revolucionaria, pues cada tó- 
pico social es tratado con precisión e in- 
sospechada buena fe por nuestro íntegro 
Malatesta. , 


“EL ORGANISMO ECONOMICO DE LA 
EVOLUCION”.—(ETYL). D, A. de Santi. 
llán; estudio minucioso sobre la forma de 
organizar la economía inmediatamente des- 
pués de destruído el orden capitalista, 
sin recurrir a las medidas de fuerza 
o procedimientos dictatoriales. No que- 
remos afirmar que este estudio es la 
última palabra sobre la acción a ejecutar 
para la estructuración de la nueva socie- 
dad, pero sí nos parece el escrito más 
acertado, y que debe ser tenido en cuenta 
por todo camarada, 4 fin de encontrarse 


preparado para todo posible evento. 
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EL ANARQUISMO Y EL ESPERANTORES 


El anarquismo como doctrina social ya 
completándose, paralelamente a la evolu- 
ción de la sociología, sin que—desde lue- 
go—sus principios básicos sufriesen recti- 
ficación alguna. Al anarquismo científico, 
o sea moderno, ha de añadirse otro ele- 
mento: el Esperanto. El Esperanto como 
idioma internacional aparece de comple- 
mento indispensable del anarquismo mo- 
derno, siendo éste un movimiento de ca- 
rácter esencialmente internacional, o me- 
jor dicho, cosmopolítico. Un anarquista 
no puede soltarse completamente de las 
supersticiones de su nación, no puede men- 
sualmente separarse de ella si no dejara 
de emplear su lengua nacional, la cual sir- 
ve de cañamazo de cada nacionalismo. Por 
esta razón, el anarquista que usa el Es. 
peranto es tanto más anarquista. 


El Esperanto fué creado por el doctor 
L. Zamenhof. Este era un notable poliglo- 
ta, quien, sin embargo, no estaba conten- 
to por su conocimiento de varios idiomas. 
El veía, pues, que es la variedad de las 
lenguas nacionales la que impide a los 
pueblos de los diversos países 2 conocer- 
se más íntimamente en el orden psiculó- 
gico, económico, etnológico, etc., lo cual 
por otra parte hace posibles las guerras, 
provocadas por las clases predominantes. 
Con tal fin, Zamenhof creó el Esperanto, 
El primer compendio sobre las reglas ele- 
mentales del Esperanto apareció en el año 
de 1887, produciendo una enorme sensa- 
ción entre los medios literarios y lingijís- 
ticos. El Esperantismo, como movimiento 
de matiz mucho más social-ético que polí- 
tico, creció con una progresión evolutiva 
penetrando en todas las esferas de la vi- 
da económica y social, llegando a impo- 
nerse como un factor cuitural. 


Miles y miles son los que hablan el 
Esperanto. Bastaría mencionar que sólo 
en Holanda hay unos 70,000 esperantistas, 
otros tantos en Bulgaria y aproximada- 
mente 40,000 en China. En un periodo de 
sólo 50 años se han editado en este idio- 
ma 15,000 volúmenes. Actualmente se edi- 
tan periódicamente 120 revistas y periódi- 
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Los esperantistas anarquistas son 0r- 
ganizados por grupos a la base del prin- 
cipio federalista, En cada ciudad más gran- 
de, funciona un grupo. Tales grupos exis- 
ten en Estockhólm, Goeteborg, Rotterdam, 
Amsterdam, Barcelona, Valencia, Sofía, 
Warzawa, Buenos Aires, etc. La mayor 
parte de los esperantistas más activos son 
afiliados al S.A.T.—Sinnacional Asociación 
Mundial—la más grande entidad del es- 
perantismo proletario. La SAT fué fun- 
dada por el esperantista E. Lanti en 1921. 
En un principio la Asociación agrupaba a 
esperantistas de varias tendencias. qe 
más farde los elementos comunistas —bn!1- 
cheviques—quisieron usurpar a la asocia- 
ción para los intereses particulares de a 
partido político, y no pudiendo SRP a 
lo, abandonaron la asociación creando ys 
organización sin significación q 
tualmente la SAT consiste en Su se : x 
parte de esperantistas libertarios, st 
do su número a 1624 miembros, Pa E 
mo se ve en el informe del año ojoiena 
dado por el Comité Ejecutivo de la La 
La S.A.T. edita dos revistas ect > 
“Senaciulo” y “Sennacieca Kevuo”, la La en 
mera de las cuales tiene un tiraje po sa 
y la segunda aparece en un tiraje lim E 
do, conteniendo, sin embargo, began Ne 
lectos de carácter social-económico, , o :3 
fico, literario, “etc. Administrador de : 
SAT y redactor de ambas revistas, es € 
camarada N. Bartelmes, autor de las no- 
velas “Diablidoj” y “Juneca Ardo”. Gracias 
a su administración racial y al apoyo mo- 
ral y precipitadamente material de los es- 
perantistas de varios países, la situación 
de la SAT va mejorándose después de 
haber sufrido graves perturbaciones eco: 
nómicas por causa de los elementos bol- 
cheviques, los cuales se negaron a pagar 
sus deudas al abandonar la asociación. En 
el año de 1928 la SAT editó la obra de 
Kropotkine “Etica” y este año acaba de 
hacer aparecer su “Hacia la Juventud”, con 
una concisa biografía del mismo. 


No pocos de los anarquistas consideran 
al Esperanto como una superstición y has- 
ta se burlan de él con una inexplicable in- 
seriedad. Hay que corregir a la actitud en 
cuanto se trate del Esperanto. El Espe 


ranto ya es un factor indiscutible. En el 
campo internacional está desarrollándose 
un movimiento potente, el cual, por la na- 
turaleza del Esperanto y su razón de exis. 
tencia, ha de ser de matiz libertario. 


En conclusión, cada anarquista tiene el 
deber de hacerse un esperantista, de pro- 








REGENERACION 





pagar entre los medios libertarios el Es- 
peranto como único idioma internacional, 
el cual, siendo un elemento indispensable 
del Anarquismo Moderno, acelerará en 
grado superlativo la realización de los 
ideales anarquistas. 
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EL CONGRESO NACIONAL DE SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL ANTIFASCISTA 


Viene de la Pág. 1 


Dantón Canut Martorell, Luz Me- 
sa Cienfuegos y Héctor Villegas, 
para ocupar el orden en que lus 
mencionamos las distintas secre- 
tarías. 

Siguiendo su marcha, el Congre- 
so, estudió la manera de unificar 
la labor que realizan las distintas 
Agrupaciones Locales que se en- 
cuentran diseminadas por el: país, 
acordándose que el nuevo Comité 
Nacional redacte un plan de tra. 
bajo a realizar rápidamente, me- 
diante el cual y teniendo en cuen- 
ta las consideraciones expuestas en 
el mismo, no sólo se realice esta 
unificación, sino que se proponga 
extender su acción hasta conseguir 
que S.!I.A. sea la institución por 
la cual se manifieste la solidaridad 
de todos los antifascistas mexica- 
nos. 

En asuntos de orden interior se 
discutieron tópicos de verdadero in- 
terés de los cuales nos limitamos a 
mencionar los siguientes acuerdos: 

Los ingresos de las Agrupaciones 
Locales de S.1.A., podrán ser por 
dos conceptos: cuotas de afiliados 
y aportaciones voluntarias. 

Las Agrupaciones Locales Con- 
tribuirán con un veinte por ciento 
de los imgresos que obtengan por 
cuotas de afiliados, al sostenimien- 
to del Comité Nacional. 

Las Agrupaciones Locales debe- 
rán remitir al Comité Nacional 
mensualmente, un estado de <uen- 
tas, con el fin de que este organis- 
mo pueda llevar una contabilidad 
general de las que periódicamente 
dará cuenta al Consejo Nacional, 
en sus reuniones ordinarias y en 
las extraordinarias que se citen, 
conociendo por este procedirniento 
en todo momento la situación eco- 
nómica de la Organización. 

Prohibir terminantemente a to- 
das las Agrupaciones Locales, el 
que reciban aportaciones de la in- 
dole que sea, sin entregar timbres 
por la cuantía de aquéllas. 

Que interín reciban los timbres 
a que se refiere el acuerdo ante- 
rior, y que a dicho efecto oportu- 
namente les serán remitidos por 
el Comité Nacional, todos los in- 
gresos deberán ser debidamente 
justificados, mediante recibo copia 
del cual deberá quedar archivado 
en la Agrupación. 

Todos estos acuerdos se convino 
en que a la mayor brevedad fue- 
ran comunicados a las Agrupacio- 
nes Locales interesándoles en su 
más exacto cumplimiento ya que da 
ello depende en gran parte de la 
buena marcha de Solidaridad In- 
ternacional Antifascista. 

Así terminó este Congreso por 
todos conceptos digno de que sus 
resoluciones encuentren el eco de- 
bido entre el proletariado mexicano. 
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Jamás los hombres de “Regene- 
ración” han prodigado elogio al- 
guno a instituciones, cualquiera que 
fuere su- carácter, sin asegura:;nos 
antes de que su labor iba encami- 
nada a conseguir la plena libera- 
ción del proletariado. La experien- 
cia en la lucha nos ha hecho siem- 
pre parcos en la alabanza. Pero 
tampoco hemos dejado pasar mo- 
vimiento renovador alguno, honra- 
damente llevado, sin alentarlo y 
poner a su lado cuanto somos y 
representamos. Por ello hoy, ante 
la labor que S.!.A. está desarro- 
llando en todo el mundo contra el 
fascismo y, por lo tanto, contra 
cuanto tras este título se esconde 
—Tiranía, Capitalismo, Reacción, 
Imperialismo, etc—., vemos en ella 
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el organismo proletario cien por 
cien que sin duda alguna, dentro 
de muy poco tiempo, será el alien- 
to y la esperanza del proletariudo 
mundial, en sus luchas contra el 
Capitalismo . 

Siempre hemos propugnado por: 
que los organismos de solidaridad 
proletaria no tuvieran en su acción 
ese carácter restringido que tuvie- 
ron a través de los tiempos al di- 
rigir su labor en beneficio escueto 
de un Sindicato, una Central, un 
Grupo, una Fracción, un Partido, 
etc. También siempre hemos 
sido enemigos de que la solidari- 
dad fuese acompañada de deter- 
minados membretes tanto de par- 
tido como de religión que indu- 
dablemente deprimían y coacciaban 
al proletariado que la recibía, ya 
que ello significaba en sí una 
cierta renunciación en su manera 
de sentir o de pensar. Consecuen- 
tes, pues, en las ideas que sustentu- 
mos e impuestos de las directrices 
que de una manera diáfana, cons- 
tituyen la médula del movimierto 
que representa S.!.A., no dudamos 
en afirmar que, con esta institu- 
ción, se realiza el anhelo tantas 
veces sentido por la clase trabaja- 
dora de poseer un organismo de 
solidaridad libre de todo sectaris- 
mo. 





“SOLIDARIDAD INTERNACIO- 
NAL ANTIFASCISA, no tiene ma- 
tiz político, ni ideología social de- 
terminada. S.!.A. no hace política 
en ningún país, ni puede hacerla. 
Su única y elevada misión es ser 
vínculo de solidaridad y mutuo 
apoyo entre todos los sectores y per- 
sonas que en las diversas latitudes 
del Globo luchan por la libertad, 
por la civilización, contra toda in- 
justicia y tiranía. S.I.A. no es de 
los comunistas, ni de los republica- 
nos, de los socialistas o de los ariar- 
quistas, es de todos. Bajo el deno- 
minador común de antifascismo, 
en su seno pueden militar hombres 
de todas las tendencias, o sin ten- 
dencia alguna, pero fervientes par- 
tidarios y defensores de la paz y 
la justicia.” 

¡ Trabajador, ocupando un puesto 
entre los afiliados a S.1.A., das un 
paso más por el camino de tu libe- 
ración! 

Ur: 


POSTALES DEL! 
HOMENAJE A | 
MEXICO 


Los compañeros del Ateneo So- 
cialista Español y Centro Federa- 
lista Español de la Habana desean 
representaciones con camaradas y 
organizaciones responsables de Mé- 
xico para difundir 200,000 postales 
de homenaje a México por su inde- 
pendencia económica celebrado en 
aquel país, fueron editadas y cuyo 
fruto íntegro será dedicado a las or- 
ganizaciones obreras €. N, T., U. G, 
T., que en España sostienen la ava- 
lancha del fascio y las tartufas de- 
mocracias, 

Sentimos no poder reproducir una 
estampa de dichas postales por fal- 
ta de espacio, pero han de saber los 
camaradas que no carecen de moti- 
vo artístico y alusivo, 

Los interesados deben dirigirse a 
la Comisión Homenaje. Apartado 
Postal 1404. Habana, Cuba, 


15 de octubre de 1938 


OLUCIONES DEL 1er. CONGRESO 


ORDINARIO DELA F.A.C.A. 


6”—Punto del Orden del Día: 
AMERICA.—a) Condiciones peru- 
liares de Centro y Sud América, — 
b) Posibilidades de organizar un 
potente movimiento anarquista en 
América.—c) Ayuda del movi- 
miento internacional al trabajo re- 
volucionario en estos países. 

El ler. Congreso Ordinario de la 
Federación Anarco-Comunista Ar- 
gentina, considerando: 

que América del Sur: y del Cen- 
tro, incluso México, constituye un 
conjunto de países que ofrece c«- 
racterísticas peculiares propias, ab- 
solutamente distintas a las de las 
naciones europeas; 

que su condición de proveedoras 
de materias primas, sin desarrollo 
industrial y con una rudimentaria 
producción, determina una depen- 
cia directa de los capitales extran- 
jeros; su situación política está 
regida típicamente, bajo regímenes 
democráticos o dictatoriales, por 
el más bajo caudillismo, sus com- 
diciones etnográficas son un fac- 
tor preponderante en la vida de es- 
tos pueblos, todo lo cual determina 
una situación que requiere del movi- 
miento libertario la adaptación de 
ideas y tácticas internacionales, al 
orden local o nacional; 

que existen problemas nuevos, 
tales como la lucha entablada er:- 
tre las naciones imperialistas lla- 
madas “democráticas””— Inglaterra 
y Estados Unidos, principalmente, y 
las fascistas y totalitarias como lta- 
lia, Alemania y Japón, que se han 
incorporado a la categoría y con- 
dición de imperialistas, lucha que 
tiene por objeto el mayor someti- 
miento de los pueblos del conti- 
nente, y que induce mo solamente 
a considerarla con profunda aten 


SECCION: 


ción, sino que reclama una acción 
coincidente entre los camaradas, 
y organizaciones de los diversos 
países; 

que, a través de distintas expe- 
riencias, se constata la posibilidad 
de ampliar en gran escala nuestra 
acción en esta parte del continen- 
te, por el sentido de libertad que 
caracteriza a los pueblos que la im- 
tegran; su espíritu revolucionario y 
antidictatorial, sentimientos que 
podrían encauzarse hacia movi- 
mientos populares de tendencia li- 
bertaria u orientada por algunos de 
sus principios básicos; 

que es fundamental, para la Or- 
ganización anarquista de la Argen- 
tina, conocer a fondo el ambiente 
en que actúa, sus problemas. sus 
probabilidades, sus condi ciones 
particulares, su vinculación 2 im 
terdependencia con los demás pue- 
blos americanos, única manera de 
impulsar en sentido eficiente el tra- 
bajo proselitista, organizador y re- 
volucionario que debe realizar la 
FA.C.A.; 


resuelve: 


19 Crear una Comisión de Estu- 
dio y Trabajo Sobre los Problemas 
de América, que tendrá la misión, 
como su nombre lo indica, de es- 
tudiar profundamente, con acopio 
de datos y documentación, todos 
los asuntos vitales vinculados a 
América, con excepción de Améri- 
ca del Norte, no sólo con respecto 
al movimiento anarquista, sino 
también sobre todos los problemas 
de orden económico, político, etno- 
gráfico, etc., esbozados en los con- 
siderandos y todos los que tengan 
influencia directa o indirecta en el 
movimiento social. 


ESTUDIOS 





A cargo de Luz Meza Cienfuegos 


Hoy iniciamos una nueva sec- 
ción de nuestro vocero. Esta sec- 
ción será lo más científicamente 
pura posible y se referirá princi- 
palmente a 3 aspectos: Religión, 
sexualidad y pedagogía. 

Al iniciar esta sección nos propc- 
nemos hacer un estudio metódico 
y ordenado que permita a nuestros 
compañeros desplegar una aten- 
ción provechosa y llegar a conclu- 
siones precisas. : 

Para ello, invitamos con entu- 
siasmo a todos los camaradas mili- 
tantes; a todos los maestros y edu- 
cadores, a todos los padres de fa- 
milia y a todos aquellos que dese- 
en tener una posición consciente 
en la vida. Haremos que todos ob- 
tengan de aquí resultados precisos 
y satisfactorios. Será esta sección 
un estímulo para los inquietos, 
para los idealistas y para los in- 
conformes. 

Además, esta sección se pone 
ampliamente al servicio del públi. 
co con el objeto de resolver cual- 
quiera encuesta o problema que 
se le presente. Si nuestros lectores 
tienen algún problema que enca- 
je dentro de nuestros tópicos. dirí- 
janse a nosotros, y les será resuel- 
to, pública o privadamente, según 
se pida. 


EN CUANTO A EDUCACION 


El impulso último de la humani- 
dad y especialmente en sus co- 
rrientes educativos, es en el sentido 
de oponerse a todo lo que sea dog- 
mático (arbitrario o impositiva): 
y de crearse una vida racional, Es 
decir, una vida que armonice con 
las leyes de la naturaleza; porque 
ésta es la razón suprema de todo 
cuanto existe, 

En el terreno educativo (esto 
es lo más importante), todo tiende 
a una transformación radical; cu- 
ya base es la siguiente: Educar, 
atendiendo en todo momento a la 
psicología del niño. Nadie podrá 


IMPRENTA MUNDI 


AL e 


¡enseñar sin tener antes un cono- 
cimiento amplio del yo infantil. 
Porque todo lo demás será un aten- 
tado. Ya que el yo infantil es frá: 
gil y altamente plástico. 

Por consiguiente, nuestra prime- 
ra labor será en un sentido psico- 
lógico. 

No perderemos de vista el de. 
ber que tenemos en cuanto a la 
sencillez y la claridad. 


¿QUE ES EL ALMA? 


Así como al nacer tenemos ya 
un organismo capacitado para res- 
pirar, para ver, para oír; un orga- 
nismo capacitado para digerir 
para otras mil formas de activida- 
des, así también nuestro organ:s- 
mo está desde su origen predesti- 
nado a otras funciones, como es la 
de pensar, la de intuir, la de amar; 
la contemplación y el éxtasis ante 
lo bello, lo cual es un estado ar- 
monioso entre el yo y el Universo. 

Bien, a estas últimas activida. 
des humanas, se les ha dado el 
nombre de alma o espíritu. Sin que 
¡esto tenga semejanza alguna con 
lo que las religiones denominaron 
con el mismo nombre. 

¿Qué es el alma para nosotros? 
¡Es el conjunto de actividades orgá- 
nicas que determinan una concien- 
cia; una posibilidad de darnos 
cuenta; una capacidad de saber, o 
de conocer, o de intuir; así como 
Ide amar. El alma es un modo de 
energía, emanada de nuestra ma. 
¡sa orgánica, y que se traduce en 
conciencia. La psicología es la ra. 
ma del saber que se dedica a pro- 
undizar y a conocer este modo 
propio de energía, o sea el alma. 

Nosotros, con el afán de des- 
truir todo cuanto pueda dar lugar 
a revivir o a alimentar un dogma, 
substituiremos definitivamente las 
palabras: el alma, por la expre- 
sión: el yo. La psicología es el es- 
tudio del yo. 


(Próximamente: El Yo Infantil) 





Miravalle, 13 « México 





